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 Ese pequeño gorro blanco que los papas llevan en 
la cabeza, llamado solideo, fue la primera hucha del 
Domund. En 1922, Pío XI en una celebración lo puso 
boca arriba y lo pasó entre la gente para pedir por 

las misiones. Desde entonces, la colecta de este día no ha dejado 
de hacerse y los resultados son incontables. Un año más, el do-
mingo 18 de octubre, contamos con vuestra generosidad para 
seguir presentes en los rincones más oscuros de nuestro mundo. 

 

 
 

 El Domund nos recuerda la Jornada 
anual de apoyo a la acción evangelizadora 
de la Iglesia, especialmente al valor y es-
fuerzo apostólico de obispos, sacerdotes, 

religiosos y laicos que anuncian el Evangelio con su palabra y 
su testimonio en vanguardia eclesial y sosteniendo a comuni-
dades cristianas en periferias de pobreza. 

En verdad, Domund tiene calado en la vida de las parro-
quias y resuena en los cristianos: es una llamada a examinar 
cómo estamos impulsando la causa misionera de la Iglesia, 
para que otros puedan participar también de la belleza de la fe 
y enriquecerse con el Evangelio. 

El Domund acentúa en la conciencia cristiana el valor de 
compartir el encuentro con Jesús. Unos somos misioneros 
aquí; otros tienen el coraje de ir lejos llevando el Evangelio a 
todos los rincones del mundo siendo bálsamo de humanidad. 

Para todos, conocer a Jesús es encontrar una fuente de 
dinamismo y de creatividad en el amor. Con el impulso evan-
gélico en el alma no hay fronteras, sino comunión, fraternidad 
y una íntima satisfacción de ayudar a otros. 

Por eso tiene sentido que apoyemos con nuestro donativo 
la aventura apostólica de misioneras y misioneros que dejan 
su tierra por amor a Jesús, para acercar el Evangelio a mu-
chos que no lo conocen, al tiempo que procuran elevar la 
dignidad de muchos pobres… 

Domund, en resumen, suena a evangelización, catolicidad 
y solidaridad universal; y ciertamente repercute en la sensibili-
dad de los cristianos, que evangelizamos para favorecer la 
implantación y el disfrute social del Reino de Dios. 

Octavio Hidalgo 

 

 
 

Ya está disponible en la sacristía la Agenda 
para anotar las intenciones de Misas para 
el año 2021. 

  
 Próximo ya el dos de noviembre, queremos 
recordar que ese día la misa de las 20,00 h. se aplicará 
por todos los difuntos de la parroquia, fallecidos desde 
el 2 de noviembre del año pasado. Si desean que sus 
difuntos sean nombrados en esta eucaristía, y el fune-
ral no se celebró en la esta iglesia, tendrán que darnos 
su nombres ya que nosotros no los tenemos, sobre 
todo este año, por motivo del Civid-19. 



 
 

 
 

 Comienza el Papa su mensaje 
para el Domund de este año 2020 
situándolo en los tiempos que esta-
mos viviendo: “Queridos hermanos y 
hermanas: Al igual que a los discí-
pulos del Evangelio, nos sorprendió 

una tormenta inesperada y furiosa. Nos dimos cuenta de que 
estábamos en la misma barca, todos frágiles y desorientados; 
pero, al mismo tiempo, importantes y necesarios, todos llama-
dos a remar juntos”.  

A continuación se refiere el Papa a los desafíos que 
esta situación plantea y lo hace recordando la vocación del 
profeta Isaías, que recoge el lema del Domund: “En este año, 
marcado por los sufrimientos y desafíos causados por la pan-
demia del COVID-19, este camino misionero de toda la Iglesia 
continúa a la luz de la palabra que encontramos en el relato 
de la vocación del profeta Isaías: “Aquí estoy, envíame” (Is 
6,8). Es la respuesta siempre nueva a la pregunta del Señor: 
“¿A quién enviaré?” (ibíd.).  

A esta pregunta de Dios a Isaías ¿a quién enviaré? el 
primero en responder, explica el Papa, fue el mismo Jesús: 
“En el sacrificio de la cruz, donde se cumple la misión de 
Jesús, Dios revela que su amor es para todos y cada uno de 
nosotros. Y nos pide nuestra disponibilidad personal para ser 
enviados, porque Él es Amor en un movimiento perenne de 
misión... Por amor a los hombres, Dios Padre envió a su Hijo 
Jesús. Jesús es el Misionero del Padre”. 

Esta misión de Jesús, recibida de Dios, es la misma 
que Jesús entregó a su Iglesia. Por eso, el Papa habla de una 
Iglesia misionera, una Iglesia “en salida” como le gusta decir: 
“La Misión de la Iglesia continúa la Misión de Jesús… y nos 
envía por doquier para que, a través de nuestro testimonio de 
fe y el anuncio del Evangelio, Dios siga manifestando su 
amor... en todo lugar y tiempo”. 

Termina el Papa haciéndose unas preguntas: “Estamos 
dispuestos a ser enviados a cualquier lugar para dar testimo-
nio de nuestra fe... para proclamar el Evangelio... para com-
partir la vida divina del Espíritu Santo...? ¿Estamos prontos, 
como María, Madre de Jesús, para ponernos al servicio de la 
voluntad de Dios sin condiciones (cf. Lc 1,38)?”. Esta disponi-
bilidad interior es muy importante para poder responder a 
Dios: “Aquí estoy, Señor, envíame” (cf. Is 6,8).  

Extractado del mensaje del Papa para el Domund 2020 . 
Santiago Bertólez 

Lectura del libro de Isaías 45, 1. 4-6 
 Esto dice el Señor a 
su Ungido, a Ciro: “Yo lo he 
tomado de la mano, para 
doblegar ante él las nacio-
nes y desarmar a los reyes, 
para abrir ante él las puer-
tas, para que los portales no se cierren. Por mi siervo Jacob, por 
mi escogido Israel, te llamé por tu nombre, te di un título de honor, 
aunque no me conocías. Yo soy el Señor y no hay otro; fuera de 
mí no hay dios. Te pongo el cinturón, aunque no me conoces, para 
que sepan de Oriente a Occidente que no hay otro fuera de mí. Yo 
soy el Señor y no hay otro”. Palabra de Dios. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 Salmo responsorial. Sal 95,1y3. 4-5. 7-8. 9-10ac 
 

  R.- Aclamad la gloria y el poder del Señor. 
 

 Cantad al Señor un cántico nuevo,  
cantad al Señor, toda la tierra.  
Contad a los pueblos su gloria,  
sus maravillas a todas las naciones. R.- 
 

 Porque es grande el Señor,  
y muy digno de alabanza,  
más temible que todos los dioses.  
Pues los dioses de los gentiles no son nada,  
mientras que el Señor ha hecho el cielo. R.- 
  

 Familias de los pueblos, aclamad al Señor,  
aclamad la gloria y el poder del Señor;  
aclamad la gloria del nombre del Señor,  
entrad en sus atrios trayéndole ofrendas. R.- 
 

 Postraos ante el Señor en el atrio sagrado,  
tiemble en su presencia la tierra toda.  
Decid a los pueblos: "El Señor es rey:  
él gobierna a los pueblos rectamente". R.- 

1ª Carta de San Pablo a los Tesalonicenses 1, 1-5b 
 Pablo, Silvano y Timoteo a la Iglesia de los Tesalonicen-
ses, en Dios Padre y en el Señor Jesucristo. A vosotros, gracia y 
paz. En todo momento damos gracias a Dios por todos vosotros y 
os tenemos presentes en nuestras oraciones, pues sin cesar 
recordamos ante Dios, nuestro Padre, la actividad de vuestra fe, 
el esfuerzo de vuestro amor y la firmeza de vuestra esperanza en 
Jesucristo nuestro Señor. Bien sabemos, hermanos amados de 
Dios, que él os ha elegido, pues cuando os anuncié nuestro 
evangelio, no fue solo de palabra, sino también con la fuerza del 
Espíritu Santo y con plena convicción. Palabra de Dios. 
 

Aleluya, aleluya, aleluya.  
Brilláis como lumbreras del mundo,  
manteniendo firme la palabra de la vida. Aleluya. 

 

   
 Santo Evangelio según san Mateo 22, 15-21 
 En aquel tiempo, se retiraron los fariseos y llegaron a un 
acuerdo para comprometer a Jesús con una pregunta. Le envia-
ron algunos discípulos suyos, con unos herodianos, y le dijeron: 
“Maestro, sabemos que eres sincero y que enseñas el camino de 
Dios conforme a la verdad, sin que te importe nadie, porque no te 
fijas en apariencias. Dinos, pues, qué opinas: ¿es lícito pagar 
impuesto al César o no?”. Comprendiendo su mala voluntad, les 
dijo Jesús: “Hipócritas, ¿por qué me tentáis? Enseñadme la mo-
neda del impuesto”. Le presentaron un denario. Él les preguntó: 
“¿De quién son esta imagen y esta inscripción?”. Le respondie-
ron: “Del César”. Entonces les replicó: “Pues dad al César lo que 
es del César y a Dios lo que es de Dios". Palabra del Señor. 

A la luz de la Palabra 


